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C o n c e n s u r a e c l e s i é i s t i c a 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIO i 

Avenida Santa Eulalia, núm 15 

r Tengan todos presente que ane el peligro de la Re- = PRprins np «?i mrpipriíSw 
^ ligiónPdel bien público, a nadie es lícito permanecer i ^ KKtUUb Ut bUbCRlPCION 
I ocioso. Piox I Totanaunmes . . . 0'60 Número suelto . . O'15 
f (ínter catiiólicos Hispaniae) | Fuera el trimestre . . ?'00 Número atrasado . . 0 ^ 

El socialismo y las nuevas orien­

taciones político-sociales 

Recientemente en uno de 
loa teatros más céntiicos y 
amplios de Madrid, se cele­
bró un mitin organizado por 
el Instituto Social Obrero. 

marxismo, se dispone con to­
dos sus medio?, í^erenamen-
te, pero tirrae en su propó­
sito, a apartar el socialismo 
de la dirección de la masa 

La asistencia del público fué obníia^ sustrayéndola de su 
numerosísima, llenando to- influencia e intei vención en 
do el teatro, y en casi su to los organismos » ficialea del 
talidad por obretoí». Se sabe Estado. 
además que esta líistitución, Los éxitos obtenidos por 
hace intensa campaña por las derechas en todas la elec-
toda España, fundando cen- cienes últimamente celebra-
tros sociales de esta natura- das, t imen esa significación, 
leza; que tiene próximo al Pero este movimiento de 
medio mi'lón de obreros afi- condenación del socialismo, 
liados; y que por algunas le y de sus procedimientos, de-
giones del norte, todos los bía tener una mayor con-
asociados a muchas Casas creción, debía surgir de los 
del Pueblo, se han inscrito mismos foodos eocial-obrero, 
en masa a estas nuevas or- y a eso ti«nauu esLaa uigaiii 
ganizaciones. Pareja con es- zaciones y actividades del 
ta Institución, Acción Obre- Instituto Social Obrero y 
rista, van ensanchando cada Acción Obrerista. Van enea-
día más su campo de activi- minadas las referidas organi-
dades enrolando de modo zaciones, a probar que los in­
continuo nuevos obreros a tereses y derechos de la clase 
•US asociaciones católicas. obrera solo pueden tener de-

¿Cuál es la consecuencia fensa y realidad en estas i na­
que debemos sacar de estos tituciones político-sociales 
hechos? Para nosotros, que de naturaleza distinta del so-
en España se va operando el cialismo. 
mismo fenómeno político-so- Colocados dentro de un 
cial, que antes se produjo en absoluto criterio de impar-
otras naciones de Europa, cialidad, hemos de reconocer, 
Empezó el socialismo en que los socialistas en España 
Alemania, Inglaterra, Italia, no hicieron nada positivo 
y otros paises del Continen- por el proletariado. En su 
te, y en ellos asumió el socia- obra legislativa, todas aque-
lismo la dirección y gerencia Has leyes que los socialistas 
de la clase obrera. Bajo su dieron su matiz, o marcaron 
mandato sufrieron estas na- su influencia, fueron hechas 
ciones sus grandes convul- con un fin puramente polí-
siones socialep, sus mayores tico. Las leyes de Términos 
crisis económicas, todo el 
desprestigio de la autoridad, 
la depreciación de su mando; 
alcanzaron el mayor número 
de obreros paradt.t-; en fin 
pasaron por la dt-solcción y .ííHiSiSj 
raiseiia que las doctrinas y :::"""j|j 
prácticas ¡«ocialistas llevan ::[ [jl 
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consigo. ::: ••: 
Pues bien, todas rstss na- ;[: Hj 
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ciones, en un acto de cons- jji |:: 
cíente ciudadanía y civismo, ::: ¡y 
supieron librarse y desahn- m :ii 
ciar el socialismo, de la p*'se- :» jH 
alón de un poder y de una ;::::|JK;|; 

intluencia que estaban dt- ' " "" ' 
tentando. Ahora España, si­
guiendo ese movimiento de 
liberación y de repulsa al 

Municipales, condenando a 
unos obreros a la miseiia, 
mientras creaba la clase de 
obreros privilegiada y prote­
gida de los dirigentes socia­
listas. 

El sentido socializante en 
que se informó la Betorraa 
Agraria, que establece la 
imposibilidad de que los 
obreros puedan adquirir la 
tierra en propiedad; los Ju 
rados Mixtos, con su defec­
tuosa constitución y parcia-
listas resoluciones Todas 
estas ley. s sirvieron a los 
directivoi socialistas, para 
montar Í>U aparato político, 
disponiendo de los votos de 
la masa obrera,* buscando en 
ellos oi trampolín con que sal­
tar a la altura de los puestos 
políticos. Con estas, y otras 
leyes de análogo sentido, 
provocaron los socialistas en 
ou ukaycr p irte '̂ ! p?.ro obre­
ro, no mereciendo a sus mi­
nistros este problema otra 
atención, que destinar un 
millón de pesetas en los pre 
supuestos del Estado, para 
dar subsistencia a seiscien­
tos mil obreros. En otro as­
pecto, los socialistas maneja­
ron a su capricho a los obre­
ros españoles, cual huestes 
disciplinadas, induciéndoles 
alas huelgas y a toda clase 
de revueltas, con peligro las 
más de las veces de su vida. 
He aquí a grandes'trazos, la 
actuación político social del 
partido socialista español en 
relación a los obreros. Jus­
tamente tendrán estos que 
reconocer, que ninguna ven­
taja material ni moral, han 
obtenido por su condición 
de afiliados a laa Casas del 

IN MEMORIAM 
- • • • -

Ha muerto Don Luis Martínez. Con su desapari­
ción pierde Acción Popular una de sus más esclareci­
das personalidades. Era Don Luis Martínez un hombre 
de sólida formación cultural y religiosa, que hizo de su 
hogar un magnifico ejemplo de vida cristiana y supo 
llevar a sus variadas y fecundas actividades, el sello 
inconfundible de espiritualidad, propio de todas las al­
mas privilegiadas. Entregado de por vida al trabajo, 
su nombre debe ser para Tota na a quien dedicó los 
fervores de su claro talento, un modelo que sirva de 
guia y orientación, sobre todo a los hombres sociales, 
pues, nada hay mas aleccionador, que una existencia 
ininterrumpida dedicada a hacer el Mena su pueblo del 
que logró ser amado y respetado. Prueba inequívoca 
de esta verdad ha sido el tributo emocionado de toda 
Totana, destilando en silencio religioso ante los res­
tos mortales del que fué espejo de caballeros y de cris­
tianos. Ante esta alma que supo seguir los caminos 
luminosos de la verdad y el bien, rindamos nuestro de­
voto homenaje y elevemos a Dios una plegaria. 

José Ibañez Mart ín 
Diputado a Cortes por la provincia de Murcia 

Totana 20 enero de Í934. 

Pueblo, ni en general de la 
püÜLiua oocidllüta. Por ello 
la masa obrera ha de ir apar­
tándose del socialismo, y ca­
da día avanzan más las nue­
vas organizaciones social-
cristianas. 

Este es el Instituto Social 
Obrero, y Acción Obrerista. 
Unas nuevas organizaciones 
obreras católicas, donde con 
un sentido cristiano,—talco-
rao corresponde a nuestras 
virtudes sociales—ha de de-
lender&e los derechos y la 
dignificación de los obreros, 
contra un capitalismo egoista 
y contra una burguesía exi­
gente, pero abatiendo al mis­
mo tieaopo el odio de Clases, 
que envenena la conciencia 
de los hombres, haciéndoles 
ver que son unos solos y ar­
mónicos los intereses patro­
nales y obreros. 
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El socialismo español, si 
hoa:03 de creer ?. su If'̂ er pa­
rece dispuesto a entrar en 
una fase revolucionaria y de 
acción; parece decidido a 
abandonar aquellos modos y 
formas del socialismo refor­
mista, que en parte había 
seguido. Esta actitud, es a 
nuestro pensar, un hecho 
sintomático, de que el socia­
lismo va perdiendo su in­
tluencia en la masa obrera, 
de que ya no va controlando 
sus actos, ni encuentra en 
ella un fuerte apoyo a sus 
posiciones políticas. Quieren 
encauzar su política por los 
caminos de la revuelta y el 
motín, para ver si de este 
modo pueden restablecer su 
perdido poderío sobre la cla­
se obrera. 

Poro el obrerismo español 
se halla bien fatigado, de 
tanta promesa incumplida, 
de tantos ofreciesientos fal­
sos y menotaces, van desper­
tando a la realidad y quie­
ren un programa menos vi?. 
toso, pero más sincero; t ra­
bajo, jornal justo y familiar, 
y Hsistencia social. Por esto 
s(« dirige hoy la masa obrera 
con más snnos alientos, ha-
ci;i P5;j!s iiuevHs orgHiiizicio-
nes cfitó ico socialnti, donde 
h-»n ic pojof tener run>pli-
mientü sus justas aspiracio­
nes. 

Vigas de acero para obras 

Gsronimo Navarro 
Un detalle del entierro de Don Luís Martínez González 


